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CRÓNICA 
Nuevo ferroea rril desde la Euro p a a l Océa n o P acíftco.-EI t ran;;iheriano 
es hoi tli :.~ la gran vía de comnn icacion contiuental entre los mercados europeos i los cen-
tros comerciales del Oriente! E~te fe rrocarril con~tru ido por el Q.,bi emo ruso con tines 
de colonizacion, estratPj icos i adnri uis lrativos, se desan olla ~igniendo aproximadameute 
e l paralelo de latitud en un clima de inviernos rigurosos, hasta ul c>~nzat· el puerto de 
Vladivostok, c¡ue a lo rnénos du ran te el invierno no reune las condiciones meteorol0jicas, 
ni puede responder a las nece~idades de l comercio marítimo. El Gobierno ru so penetra-
do de los inconvenientes del pue rto de Vladivostok, b uscó i ob tuvo por l1< vía diplom~íti­
ca el pue rto de Port A rtn ro: su gran ferroc>~rril encontr·ó en Da lny un puerto come rcial 
abrig>tdo de los rigores del invie rno .. 
E l ramal de J arbin al Sur hasta Dnlny, aumenta e l J elSarro llo d e la vía i de consi-
guient.e r t:>cnrga los Aetes. 
En tod•> casn, cornercialmetr te, esta vi a no resprJilde a la nece,idad de u na comnni-
c;tcion rápida. Su carácter nacional, su gran desarrol lo, la naturalezn de las rejiones que 
atravie8n, lo hacen odioso para el públ ic;,, que ha mirado con ent;usia, rno la nueva vía en 
proy ec to, de cuyo t.raz,ulo dare rnos los ra~gos jeneral es. 
Esta nueva via al truves del Asia, tendria s u ananqne en Con~tantinopla, nt ra.vesa-
ria e l Bó~foro en d ircccion a H a'idat;- Pachá cabecera de los ferrocarriles del Asia Menor i 
seguiría de a llí el valle del río A roxe hasta los llanos de K our;;, pnra tomar ent0nces la cos-
ta Sur dt·l Mar Ca,pio i desde al! í ganar la meseta de At rt k, de~ pues Kot,charn ; atravesa-
ría el Heri Rund por un puente, seguiría e l curso superior del Arnonr-Daria hri.t:i>l. F a'is>\-
bad i 1,1 meseta de Pamir. Remontaría en 3•r0 km. e l valle de Pandoch ha.;t¡¡,Jas cota mas 
o ménos 4 auo. Seguiría despnes hácia e l valle del Turquestan Oriental bajando hasta la 
e >!>ta 1 350 que daria la sec,;iou de roas difíeil e!<plotacion por su gran pe nd ient.e. Segui-
r ía por e l valle del Tjertj en a la a lt iplanicie del Tíbet en direccion a los l ngo~ há.cia e¡ 
r io Wei' R o pa ra pm:ar por la cindad ele ff, j Ngn n há.cia S hangai. 
La conexiotJ de esLa g ran vía interconti nental con los ferrocarriles del Asia l\lenor, 
de la I nd ia i de la C h ina, la condicion de atmvesar t.odu un continente por un clima te rn -
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plndo co· gran parte virjen a la civilizacion i poblado por millon~s de habitan t. es, nn de-
~arrollo comparado con el Lransibariano le dB al proyecto una grandio~ici,\d i una conve-
niencia indiscutible. - T. S. 
lledida del límite elástico de los metales.-EI Bulletin de la Sociéti d 'E'fl.-
couragement (Núm. de Setiembre 19U3) public'\ una nota en la cual .Mr. Fremont es-
tudia la medida del límite elástico de los metales. 
Las tres definiciooe.i siguientes del límite de elasticidad han sicio ~nunciadas por la 
cCorni!<ion francesa de los métodos de eni!ayo"l\: 1.0 El lín~ite tU. elasticidad te6rico, que 
et; la carga máxima referida. al milímetro cuadrado de la seccion primitiva, que no pro-
~uce alargamientos permanentes¡ 2.~ el Umife de ela11tícida(l proporcional o limite d~ 
lns deformaciones proporcionales, q 11e es 1~ carga referida al milímeLro cuadrado de la 
~eccion primitiva. m1\S allli. de la cual los alarg.\mien to~ son sensiblemente proporcionales 
a las cargas; 3.0 ellín~íte aparente de elwJticidf,d u od.ien d<l !l\s d'-'f<>r'nHciones bajocar-
ga constante, que es la carg~~o referida al milímetro cuadrado de la seccion prirnitiva, a 
partir de l~~o cnal. C.)mienzan los alargamientos a crecer sen>~iblemente sin aumentar el es-
fuerz•>. Sin emb~rgo, 1W sabiendo nculie lo <¡ue distingue eJ lfmite de ela~ticidad propor-
<Jional del Hmitc de elasticidad tcóriM, la Comision no ha mant.enido estas do~ espresio· 
nes sino para el porvenir, en vista de la~ apreciaciones diferentes que se han rnanif<!sta.do 
Se sabe que en la prÁ.Ctica, el esfuerzo a qr1e se I!Omete un metal e,¡ consider~~odo 
como una fraccion del límite eláitico, tanto mas bajo, cuanto mayor e;¡ el márjen que 
quiere reservarse para las fatigas locales, el uso, lo!! choque!', etc. En el caso rn que se 
baso. en la resistencia a la ruptura, se supone impHcitamente que el límite elástico es 
una j'rct.CCÍ<>n constante de esta r~tencia. 
La determinacion directa i precisa del límite de elasticitúul es en este momento el 
objeto de minucio¡;~~.S investigaciones. En presencia de las di verjencias i de la oscuniDA D 
lf'le subsiste ann en est'' cuestion, Mr. Fremont ba averigu11.cio si existe un límite de 
elasticidad único, que él llama limite de elastidacl verda.deNJ i que define como límite 
inferior de las def..,rmaciones permanente!'. J nzga que el límite de elaoJticidad verdadero 
es alcanzado en un punto, cuando aparecen h\S primeras defJrmaciones en este punto. 
En su interesante memoria el autor indica la manera c6mo se puede determinar.este 
límite verdooero i hace ver que e!'te Hmite sóio tiene los car>l.ctéres de unn constante fí-
sica. Los diversos límites de elasticidad que se miden h1\bitu~~olmente, dependen de las 
ci rcunstancias en que se hao obtenido i pueden, segun la npreciacion del aut'>r, se1· afec-
t(L(lo.<t de los errores mas grcwe-t. Ello~ estÁn subordinados a la a.parici<>n de deformacio-
ne:> discontinuas cuya presencia es, por decirlo así, inevitable en la práctica i cuya causa 
.es esencialmente Rccidental. (Annales des Travau.-c Public~).- 1904, T<>mo IX, páj. 3:i3. 
